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UNA VISIÓN ALTERNATIVA: 
CADENAS MERCANTILES GLOBALES* 

ROBERTO PATRICIO KoRZENIEWICZ ** 

¿ Cuáles son las posibles contribuciones del marco conceptual de 
cadenas mercantiles globales al debate sobre políticas de desarrollo 
económico en México? La presente monografía abarca dos temas. Pri­
mero, presenta una breve discusión sobre los orígenes del marco con­
ceptual de cadenas mercantiles globales, pa,ra clarificar la problemá­
tica encarada por el mismo. Segundo, busca ofrecer una síntesis del 
marco conceptual que estamos considerando, enfatizando las contribu­
ciones más recientes a nuestro estudio sobre estas cadenas, así como 
las posibles contribuciones de esta perspectiva a nuestras consideracio­
nes sobre políticas de desarrollo económico. Estos temas están estrecha­
mente ligados, ya que muchos investigadores buscan utilizar el marco 
conceptual de cadenas mercantiles globales para dar respuesta precisa­
mente a lo que se percibe como una crisis de políticas de desarrollo eco­
nómico. ¿ Cuáles son estas respuestas, y en qué medida son adecuadas 
para los términos de esta crisis? En este trabajo se buscará delinear 
no tanto las propias respuestas, sino las preguntas que sirven de partida 
para el marco conceptual que estamos considerando. 

* Este trabajo fue inicialmente presentado en el congreso sobre "Cadenas mercantiles glo­
bales y politica industrial en México", organizado en Junio de. 1995 por la División de Estu­
dios de Posgrado de la Facultad de Economia de la Universidad Nacional Autónoma de Mé­
xico. Quisiera agradecer a los profesores Clemente Ruiz Durán y Enrique Dussel Peters por 
la oportunidad de participar en el encuentro. 

** Profesor de la Universidad de Maryland del College Park. 
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16 RoRERTO PATRICIO KoazENIEWicz 

DIVERGENCIA ECONÓMICA Y CONVERGENCIA TEÓRICA 

Una breve discusión respecto a la reciente evolución de esta perspectiva 
nos permite comenzar a clarificar la problemática encarada por el 
ma·rco de cadenas mercantiles globales. En los años ochenta hemos 
presenciado un proceso de mayor divergencia económica entre países 
pobres y ricos que, sin embargo, ha sido acompañada por una pronun­
ciada convergencia teórica ( entre las interpretaciones del desarrollo 
económico) a la luz de la cual debemos examinar el marco conceptual 
de cadenas me,rcantiles globales. 

La gráfica 1 nos recuerda las dimensiones de los cambios que afec­
taron a los patrones de crecimiento económico después de fines de los 
años setenta. La gráfica toma el promedio del producto nacional bruto 
per capita ( PNBPC) para América Latina en su totalidad ( por supues­
to, encontramos cierta variación a través de la región, pero la mayoría 
de los países han seguido .el patrón sugerido por la gráfica), y represen­
ta este promedio como un procentaje del PNBPC de los países de altos 
ingresos. La gráfica 1 sugiere que alrededor de 1960, el PNBPC de Amé­
rica Latina era, en promedio, de un 16 o 17 por ciento de los niveles 
de esta misma medida en países de altos ingresos. Y alrededor de 
1980-1981, nos encontramos con que este porcentaje se encontraba 
básicamente al mismo nivel. Es después de los comienzos de los años 
ochenta que observamos un rápido deterioro de la posición relativa de 
los países latinoamericanos, que resalta particularmente al compararlo 
con el pronunciado crecimiento de algunos países de Asia del Este (para 
ilustrar este punto, la gráfica 1 presenta los datos respectivos para Corea 
del Sur). 

Estas observaciones nos sirven para adelantar una serie de propo­
siciones. El modelo de desarrollo que prevaleció en América Latina 
durante la mayor parte de la posguerra, basado principalmente en el 
impulso a la industrialización con considerable regulación estatal, ya 
durante los años sesenta y setenta había encont,rado claras dificultades 
en cumplir con su promesa de crecimiento económico y convergencia 
con países de altos ingresos. Estas dificultades habían generado una 
serie de debates acerca de cuales serían las vías más apropiadas para 
el crecimiento económico -a través de esas décadas nos encontramos, 
por ejemplo, con persistentes controversias acerca de los efectos del 
proteccionismo y la regulación estatal. Sin embargo, por lo menos 
hasta comienzos de los años ochenta, estas críticas no lograron despla-



GRÁFICA l. Proporción del PNBPC de Latinoamérica y Corea del Sur 
a Países Central,es 
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zar al proyecto de industrialización como modelo hegemónico de desa­
rrollo económico -en parte porque en ese periodo siempre existieron 
casos ( como los de la propia Unión Soviética en los años cincuenta, 
Yugoslavia, Brasil o el propio México en los sesenta y setenta) que 
parecían probar la viabilidad de este modelo. 

Existen muchas especulaciones acerca de las razones por las cuales 
el proyecto de industrialización prevaleció hasta comienzos de los años 
ochenta como modelo de desarrollo económico. Se ha indicado, por 
ejemplo, que el proyecto de industrialización delineaba al mismo tiem­
po ciertos mecanismos posibles de integración social, lo cual fortalecía 
su viabilidad política como modelo de desarrollo económico. Al mismo 
tiempo, el modelo general del proyecto ( es decir, el impulso de la indus­
trialización a través de la regulación estatal) permitía una considerable 
flexibilidad política, ya que ciertos mecanismos específicos del modelo 
(por ejemplo la di•rección y grado de la redistribución de ingresos, o 
el peso relativo de canales corporativos de representación) podían ser 
adaptados tanto por regímenes más o menos autoritarios o democrá­
ticos, como por otros más o menos de izquierda o de derecha. El punto 
más importante a enfatizar para los propósitos de esta monografía, es 
que sólo después de los principios de los años ochenta comienza a pre­
valecer una caracterización de esta experiencia como modelo fraca­
sado. Obviamente, ya en los años sesenta y setenta se percibían claros 
problemas, y se observaba que las economías de la mayoría de los países 
latinoamericanos parecían ir muy rápido sólo parn lograr ( a duras 
penas) permanecer en el mismo lugar. Sin embargo, generalmente, las 
críticas surgidas antes de los comienzos de los años ochenta no se plan­
teaban a sí mismas como modelo alternativo de desarrollo. 

Vale la pena explorar brevemente este tema, ya que nos permite 
elucidar los cambios que se dan en los últimos quince años. Durante los 
años sesenta y setenta, tanto los críticos del protecionismo como los del 
liberalismo económico generalmente compartían una premisa en co­
mún, asumiendo tanto unos como otros que el desarrollo económico 
y el enriquecimiento de las naciones podrían ser mejor asegurados a 
través de la industrialización. Para unos,_ la industrialización y la in­
corporación de nuevas tecnologías se podía impulsar en mayor medida 
a través de la participación plena en los mercados internacionales de 
bienes y capitales. Para otros, la industrialización efectiva requería de 
cierta autarquía pa,ra proteger a las industrias nacientes de las presio­
nes competitivas a nJvel internacional. Pero para _las dos interpretacio-
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nes, este fue un periodo de considerable optimismo acerca de las ten­
dencias generales en la distribución de ingresos a nivel mundial. Aún 
dentro de la doctrina económica, este periodo se caracterizó por un 
gran énfasis en la noción de convergencia, la cual asumía que los países 
de altos ingresos se encontrarían con tasas más reducidas de crecimien­
to económico, mientras que los países de más bajos ingresos sacarían 
provecho de la difusión internacional de tecnologías para lograr altas 
tasas de crecimiento. 

Sabemos ahora que la "década perdida" de los ochenta introdujo 
profundos cambios no sólo en la realidad económica de los países 
que estamos considerando, sino que también en la representación teó­
rica y política de los modelos económicos viables. ¿ En qué consistie­
ron estos cambios? Nos encontramos en los años ochenta con dos cam­
bios fundamentales. Primero, la poca convergencia que se había dado 
en la distribución de ingresos a nivel mundial en los años sesenta y 
setenta llega a su fin, y las desigualdades en esta distribución se acen­
túan de manera pronunciada. Volviendo a la gráfica 1, el caso de 
América Latina en general representa las características de este cambio 
entre los países de bajos y medianos ingresos, los que quedan más dis­
tantes que nunca de los países de altos ingresos. Segundo, este aumento 
de las desigualdades a nivel mundial, esta creciente divergencia entre 
países de bajos y altos ingresos, se ve acompañada por un crecimiento 
notable de una serie de economías aparentemente volcadas a los mer­
cados internacionales. En términos de la gráfica 1, el caso de Corea 
del Sur es ilustrativo de este cambio. 

No quiero en este momento discutir los usos que se han hecho de 
estas últimas experiencias, ya que los rasgos generales son ya bastante 
conocidos. Lo que quisiera enfatizar, en cambio, es el impacto que 
estas transformaciones tuvieron sobre las elaboraciones conceptuales 
respecto al desarrollo, ya que esto nos permite comprender mejor la 
problemática encarada por el marco de cadenas mercantiles mundia­
les. Básicamente, las formas alternativas de interpretar estas transfor­
maciones han llevado a una pronunciada convergencia teórica en el 
campo del desarrollo económico, y el marco de las cadenas mercantiles 
globales refleja ciertos aspectos de esta convergencia. 

La perspectiva neoclásica sobre el desa11rollo y la distribución de in­
gresos a escala mundial fue afectada principalmente por la primera 
de las transformaciones antes enumeradas: el aumento de las desigual-
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dades a nivel mundial. Esto puede parecer paradójico a primera vista, 
pero en realidad tiene una explicación bastante simple: uno de los pro­
blemas principales que ha debido encarar este marco analítico, ha sido 
justamente tratar de explicar por qué no se ha dado el proceso de con­
vergencia productiva que se había pronosticado desde esta perspectiva. 
Como parte de este esfuerzo, podemos reconocer al menos dos ver­
tientes analíticas importantes. Primero, nos encontramos con una serie 
de autores que buscan identificar las trabas e incentivos al crecimiento 
económico entre las características institucionales de los países de me­
nores y mayores riquezas.1 Por supuesto, otros estudios en el pasado ya 
habían enfatizado la importancia de instituciones tanto para el ritmo 
como para la dirección del crecimiento económico.2 Pero, segundo, deli­
neando un nuevo enfoque teórico en la literatura económica a partir 
de los años ochenta, encontramos una vertiente analítica desde la cual 
ya no se trata a la tecnología como una variable exógena al crecimiento 
económico, para enfatizar en cambio el carácter endógeno de ciertas 
decisiones y características institucionales que afectan al crecimiento 
económico (por ejemplo, decisiones de inversión en capital humano, 
o las características del gasto público).3 La brevedad de la presente mo­
nografía impide analizar en detalle estas vertientes teóricas y sus posi­
bles problemas." No obstante, es importante recalcar que dentro de la 
perspectiva económica sobre el desarrollo y la distribución de ingresos 
a escala mundial, nos encontramos con un reenfoque teórico que enfa­
tiza el rol de instituciones (políticas y sociales, formales e informa­
les) como determinante del ·ritmo y las características del crecimiento 
económico, y en donde la convergencia productiva deja de ser presen-

I Por ejemplo, el propio Abramovitz ( 1986: 390) endorsa la propuesta que "los paises 
que están tecnológicamente atrasados tienen un potencial para generar un crecimiento más 
acelerado que el de los paises avanzados", pero enfatiza que este es el caso "siempre y cuando 
sus capacidades sociales (social capabilities) sean lo suficientemente desarrolladas como para 
permitir la explotación exitosa de las tecnologías ya empleadas por los líderes tecnológicos" 
(el énfasis ha sido agregado, y la traducción es mia). Ver también Barro y Sala-i-Martin 
1992; Baumol (1986); Baumol, Nelson y Wolff (1994); De Long (1988); Olson (1995); 
y Zind (1991). 

2 Por ejemplo, ver Adelman y Morris (1987 y 1980); Ames y Rosenberg (1963); Hirsch­
man (1958); Kuznets (1965 y 1971); North (1981 y 1989); y Olson (1982). 

s Encontramos desde esta perspectiva a Barro ( 1990 y 1991 ) ; Benhabib y J ovanovic ( 1991 ) ; 
Helpman (1992); King y Rebelo (1990); Lucas (1988); Romer (1986, 1990a y 1990b), y 
You (1994). 

' Por ejemplo, contribuciones recientes señalan dificultades empíricas al tratar de probar 
las teoriu endógenas del crecimiento (Jones 1995). 
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tada como consecuencia inevitable de la acción de mercados.5 Este 
reenfoque teórico juega un papel importante en el marco conceptual 
de las cadenas mercantiles globales. 

El otro papel importante lo juega un reenfoque teórico igualmente 
pronunciado, pero en el campo de los estudios críticos del desarrollo, 
que surgen principalmente desde la sociología y las ciencias políticas. 
Este campo, que se había desarrollado anteriormente a los años ochen­
ta como crítica a las estrategias de· mercado, se ve influido principal­
mente por la segunda de las transformaciones que tuvieron lugar du­
rante esos-años: es decir, toma como problema principal, a partir de 
esa década el identificar los mecanismos que pueden explicar el éxito 
económico relativo de algunos países de bajos o medianos ingresos 
( éxito que para algunos parecía cuestionar las premisas de las críticas 
a las estrategias de mercado). Por ejemplo, Shaf er ( 1994: 1 ) presenta 
su reciente estudio de estrategias políticas del desarrollo indicando que 
"por décadas hemos analizado problemas entre el Norte y el Sur (North­
South issues): hoy debemos explicar la diferenciación dentro del Ter­
cer Mundo" (traducción mía). No es casual, entonces, que gran parte 
de esta literatura se haya orientado a clarificar el rol de la regulación 
estatal en los mercados de los casos exitosos de crecimiento económico,6 
para así contrastar los patrones de crecimiento de Asia y América La­
tina.7 

En síntesis, nos encontramos ante lo que se podría caracterizar como 
un proceso de convergencia teórica, que atañe por un lado principal­
mente a la literatura económica sobre los procesos de crecimiento y 
desarrollo, y por otro preferentemente a los estudios críticos sobre 
el desarrollo desde otras de las ciencias sociales. 

Nos falta solamente tocar un tercer campo teórico que ha influido 
al desarrollo del marco conceptual que nos concierne. Me refiero a lo 
que se conoce como "world-systems theory" o teoría del sistema-mun­
do.8 Como veremos, en muchas de las versiones más sistemáticas de 

5 Como lo indica Sabe) ( 1994: 140) más ampliamente para el campo de la economía, 
"many of the most mainstream economists now doubt that markets work to equalize growth 
rates in all economies. More to the point, they suspec tha strength can breed strength and 
the strong can continue to grow /aster than the weak." 

6 Por ejemplo, ver Evans (1995); Haggard (1990); Shafer (1994); Wade (11992). 
7 Entre otros, Fishlow ( 1989) ; Gereffi ( 1995) ; Gereffi y Fronda ( 1992) ; Gereffi y Wyman 

(1990); Haggard 1990; Whitehead (1989). 
8 Ver Arrighi ( 1991 y 1994) ; Arrighi y Drangel ( 1986) ; Cumings ( 1984) ; W allerstein 

(1974, 1979, 1980, y 1983). 



22 ROBERTO PATRICIO KoRzENIEw1cz 

esta línea de análisis, el estatus de las naciones en la economía-mundo 
es presentado como efecto de la habilidad desigual de estados y em­
presas para engendrar innovaciones.9 Desde este punto de vista, no hay 
nada inherente en el carácter de ciertos bienes o procesos de produc­
ción (por ejemplo, el acero en contraste a las manzanas) que deter­
mina su rendimiento de riquezas relativas: en cambio, de acuerdo a 
esta posición, los bienes y los procesos de producción "se han carac­
terizado por 'ciclos productivos', empezando como productos centrales 
y eventualmente convirtiéndose en productos periféricos" (Wallerstein, 
1983: 36). Esta interpretación se vincula a Schumpeter ( 1934 y 1942), 
para quien los procesos de innovación constituían la esencia de la des­
trucción creativa que caracteriza al capitalismo como sistema. La pro­
pia implementación de prácticas innovadoras inicia su difusión, la 
eventual eliminación de este caracter, y la creación de nuevas rigideces 
tecnológicas, organizativas e institucionales, las cuales se manifiestan 
en la intensidad relativa de las presiones competitivas. Este enfoque 
sobre la innovación ( en vez de la industrialización) como base de las 
ventajas comparativas en la economía-mundo se ha encontrado recien­
temente a la cabeza de estudios influyentes sobre formas de organiza­
ción económica (Vemon, 1979; Porter, 1985 y 1990). El enfoque es 
atractivo, ya que nos permite explicar tanto las fuerzas estructurales 
que llevan a una mayor divergencia productiva entre las naciones, como 
las estrategias que pueden permitir escapar a estas presiones estructura­
les a través de la innovación tecnológica y/ o institucional. 

Los cambios reseñados indican una notable convergencia teórica 
entre varias literaturas vinculadas al tema del crecimiento económico. 
En esta reorientación hacia el análisis del impacto de los cambios tec­
nológicos y la innovación institucional sobre - los patrones globales de 
competencia y crecimiento económico, nos encontramos con que surge 
una considerable sobreposición tanto entre disciplinas académicas (por 
ejemplo, sociología y economía) como entre perspectivas teóricas 
(por ejemplo, la teoría del sistema-mundo y la nueva economía insti­
tucional). Sin emba·rgo, cabe observar una vez más que la perspectiva 
de la economía-mundo es importante porque recalca que los procesos 
globales de acumulación sistemáticamente generan desigualdades com­
petitivas entre empresas y estados, desigualdades que se traducen en 

9 Wallerstein (1983); Cumings (1984); Arrighi y Drangel ( 1986); Arrighi (1991 y 1994); 
Gereffi y Korseniewicz ( 1994) ; Gereffi y Wyman ( 1990) . 
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una creciente divergencia entre países en la distribución de recursos a 
escala mundial. Esto no significa que la mobilidad esté ausente de este 
sistema de producción, pero la teoría mencionada enfatiza la impor­
tancia de considerar estos dos aspectos --divergencia y movilidad­
con juntamente. Este es el enfoque del marco conceptual sobre cadenas 
productivas globales. 

CADENAS MERCANTILES GLOBALES 

La noción de cadenas mercantiles formó parte temprana del reperto­
rio conceptual utilizado por la teoría del sistema-mundo.10 Hopkins y 
Wallerstein ( 1986 : 159) definieron estas cadenas como "una red de 
procesos de trabajo y producción cuyo producto final es una mercan­
cía terminada". Podemos agregar a esta definición que el análisis de 
una cadena mercantil incluye también las esferas de distribución, mer­
cantilización y consumo. Estas redes vinculan diferentes tipos de orga­
nizaciones sociales ( entre las cuales se enfatiza generalmente a hogares, 
empresas y estados) (R. P. Korzeniewicz, 1994). Estas vinculaciones, 
y los procesos que ellas involucran, pueden ser representados gráfi~ 
camente como cajas o nodos insertos en redes, que en su mayoría 
involucran la adquisición y/o organización de insumos (por ejemplo, 
materias primas o productos semiterminados) y trabajo para la pro­
ducción de mercancías. El marco conceptual de cadenas mercantiles 
globales enfatiza los procesos inherentes a estos nodos y redes, y busca 
privilegiar el análisis de las relaciones sociales que subyacen a la pro­
ducción y distribución. de recursos económicos. 

Podemos ilustrar este enfoque con una breve discusión de su análisis 
sobre los cambios recientes ocurridos en la organización global de las 
cadenas productivas. En su análisis de los cambios producidos en las 
í1ltimas dos décadas, (Gereffi, 1989), sugiere que nos encontramos con 
senderos alternativos de industrialización, algunos de los cuales ( como 
la industrialización sustitutiva de importaciones, orientada hacia el mer­
cado interno) pueden generar restricciones y rigideces que dificultan 
después una promoción efectiva de la exportación de manufacturas. 
Esta línea de análisis subraya la cronología de la industrialización como 

10 Ver Hopkins (1979); Hopkins y Wallerstein (1977 y 1986); Wallerstein (1974, 1979, 
1980 y 1983). 



24 R.oBERTO PATRICIO KoRZENIEWICZ 

una variable importante, y enfatiza la importancia del Estado como un 
actor que ordena el proceso de desarrollo. 11 Frente a las interpretaciones 
que buscan elevar la experiencia asiática como un modelo de desarrollo 
económico, este enfoque advierte las dificultades que se presentan al 
tratar de trasladar mecánicamente ciertas estrategias de país a país, 
especialmente dado que lo que subyace al éxito de estas experiencias 
involucra no tanto diferentes grados de apertura económica, como cons­
telaciones institucionales y organizativas que son específicas a cada país 
o región. Y desde este punto de vista, encontramos una multiplicidad 
de experiencias: en Corea del Sur1 los chaebol permiten una pronun­
ciada expansión g,racias a su alto grado de integración vertical, pero 
esta expansión también toma lugar en Taiwán y Hong Kong, donde 
son pequeñas empresas las que logran capturar nichos competitivos en 
importantes cadenas productivas (Gereffi, 1994a: 219). 

Gereffi (1994b), hace notar también que durante las últimas dos 
décadas hemos presenciado una transformación fundamental en la or­
ganización de ciertas cadenas productivas. Para Gereffi, muchas de 
estas cadenas productivas han pasado de ser "conducidas por produc­
tores" (producer-driven) a ser "conducidas por compradores" (buyer­
driv.en). En el primer tipo (producer-driven), empresas industriales 
( casi siempre multinacionales integradas verticalmente) cumplían un 
rol esencial en organizar y controlar el sistema productivo ( Gereffi, 
1994a: 219). Esta es la forma arquetípica de organización, por ejem­
plo, de las industrias automotrices o de bienes de capital. En el segundo 
tipo (buyer-driven), la producción toma lugar de forma mucho más 
descentralizada, y el control sobre los sistemas de producción y distribu­
ción es ejercido por empresas que se especializan en el diseño y comer­
cialización de las mercancías involucradas. Por un lado, esta distinción 
es importante pa·ra clarificar las dinámicas que han llevado a una des­
centralización de ciertos procesos productivos. Desde la perspectiva 
de las cadenas mercantiles globales, podemos ir más allá de la carac­
terización usual de la producción descentralizada como una fqrma más 
eficaz de organización económica, para vincular esta descentralización 
a nuevos patrones de organización de los procesos de distribución, co-

11 Hay una larga tradición de estudios que enfatizan el rol activo del Estado en la pro­
moción de la industrialización entre naciones de desarrollo tardio (de Schweinitz 1964; 
Gershenkron 1962; Hirschman 1958) . Este tema lo encontramos luego incorporado a los 
estudios sobre el desarrollo dependiente (Cardoso 1974; Cardoso y Faletto 1979; Evans 
1~79) r el ~staqo bµrocrAtico-autorit¡uio (O'Ponnell 1973 ¡ Collier 1979), 
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mercialización y consumo. Pero por otro lado, la distinción nos ayuda 
a comprender cuales fueron las oportunidades que surgieron en esta 
cadena para que tanto estados como empresas buscaran tomar ventaja 
de nuevos nichos competitivos. Para este propósito, nos encontramos 
con varios estudios que buscan elucidar el carácter de estos nichos, y 
de las empresas y estados que sacaron mayor ventaja de estas oportuni­
dades (Gereffi, 1994a y 1994b; Gereffi y Korzeniewicz, 1994).12 

Sin embargo, para volver a repetir un punto antes mencionado, es 
difícil extrapolar de estos estudios una receta o estrategia para el desa­
rrollo. Esto se debe a varias razones, pero en esta monografía mencio­
naremos dos. Primero, el enfoque conceptual que estamos tratando 
enfatiza que las ventajas competitivas en las cadenas mercantiles globa­
les se derivan de estrategias localmente específicas, dentro de un marco 
institucional que difícilmente puede ser copiado de país en país ( ver, 
por ejemplo, las observaciones de Gereffi, 1994a y 1994b). Segundo, 
lo que es aún más importante, la premisa básica del marco conceptual 
de las cadenas mercantiles globales es que éxitos y fracasos están estre­
chamente ligados. Desde este punto de vista, las ventajas competitivas 
que disfrutaron algunos países de Asia del Este se apoyaban en gran 
medida en las desventajas competitivas de otros países ( por ejemplo, 
la mayoría de los latinoamericanos). Es decir, si volvemos a la grá­
fica 1 anteriormente presentada, el punto a enfatizar es que las dos 
trayectorias señaladas en la gráfica se encuentran íntimamente ligadas, 
y gran parte del atractivo del marco conceptual que aquí nos concierne 
es precisamente que nos permite elucidar los procesos que vinculan 
estas trayectorias a nivel micro. 

CONCLUSIÓN 

Desde el marco conceptual de las cadenas mercantiles globales se enfa­
tiza que las rigideces y las restricciones ( constraints) institucionales que 
operan en ciertas áreas de la economía mundial generan constantemen­
te, hoy como en el pasado, oportunidades competitivas. Ocasionalmente, 

12 Por ejemplo, una contribución reciente al estudio de cadenas productivas nos indica que 
la producción de zapatillas deportivas fue un nicho importante para las compañías de Corea 
del Sur en los años ochenta, pero para los noventa la mayoria de estas fábricas ya habían 
sido trasladadas a sitios de menores costos laborales ( por ejemplo, en las zonas exportadoras 
chinas ( M. Korzeniewicz 1995). 
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estas oportunidades han podido ser explotadas favorablemente por em­
presas y agencias estatales en países donde ciertas innovaciones ( por 
ejemplo, de carácter institucional) han podido ser adoptadas con rela­
tiva independencia de las rigideces y restricciones prevalecientes en otras 
áreas. Para citar una vez más· a Hirschman (1970), "el propio pro­
ceso de declinación genera ciertas contrafuerzas'\ Estas innovaciones 
a veces han implicado nuevos eslabonamientos organizativos a nichos 
de producción o com~rcialización dentro de cadenas de bienes existen­
tes.13 Pero las prácticas innovadoras no están restringidas a las empre­
sas y los mercados. Frecuentemente involucran la organización de la 
regulación estatal en torno de nuevos objetivos estratégicos.14 En este 
sentido, el marco conceptual de cadenas productivas globales nos per­
mite elucidar estas prácticas, sugiriendo que las políticas de crecimien­
to exitosas en los años ochenta y noventa, tal como fueron implemen­
tadas tanto por empresas como por estados, se caracterizaron no por 
formas específicas de organización de la producción y/o el intercam­
bio, sino por cierta capacidad organizativa de moldear y variar los 
objetivos estratégicos de acuerdo a la transformación constante de las 
oportunidades y los constreñimientos existentes. Aquí, para tomar pres­
tada una analogía ya existente, el medio es el mensaje. 
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